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Imagínate que el Jimmy se fue de vacas al campo, a casa de unos parientes
y le metieron en la habitación de un primo que estaba buenín –dice-. Pues
se fueron a acostar y el otro llevaba un pijamita guay y el Jimmy se quitó
la ropa y llevaba un tangazo con la bandera USA –dice él que por si había
donde  bañarse  y  es  lo  más  cómodo  de  llevar  debajo  del  pantalón-.
Entonces el primo buenín va y le dice:

-Pareces un puto.

El Jimmy se puso lento de movimientos, se sacó el pollón por arriba del
tanga, se la sacudió tres veces y se empalmó fácil, se acercó al primo, que
ya estaba en la cama y le puso la polla en la cara:

-Es que lo soy. Chupa.

El primo se puso rojo total y puso cara de querer morirse ya y el Jimmy se
la acercó más todavía.

-Vamos, chupa. Sé que te gusta.

Y chupó. Y Jimmy le cogió la cabeza con las dos manos para llevar el
ritmo y paró un rato, poco, para quitarle la parte de arriba del pijama y



luego la de abajo y le hizo un par de manipulaciones –dice- y el primo a
cien, con la polla cabeceándole y temblando y queriendo agarrar al Jimmy
que no veas. Y entonces, cuando más caliente lo tenía, el Jimmy fue y paró
y se separó y le dice:

-Oye, es que yo cobro por esto, comprenderás que gratis no lo hago, tío.

El primo se puso malísimo y pálido, después de todo lo rojo que estaba:

-¿Cuánto?

-Tanto.

-Joder. Te doy todo lo que tengo que es tanto…

-No tío, es muy poco. Por eso no lo hago.

-¡Joder!

-Bueno… podemos hacer una cosa.

-¿El qué?

-Me comes y no te cobro.

-¿Qué te coma el qué…?

-El culo, chaval. ¿No sabes lo que es comer?

El primo no se lo podía creer. Y se resistió. Pero poco. Y el Jimmy venga a
decirle:

-Que sí, joder, que todos lo hacemos, que se pasa de puta madre, verás…

Y le fue llevando la boca hasta que el primo le perdió el miedo y luego la
cosa fue mucho mejor de lo que se esperaba y pasaron una noche guay,



bueno al principio,  porque luego, después de correrse los dos, no se lo
quitaba de encima y el Jimmy quería dormir (siempre quiere dormir) y al
cabo de casi una hora de enroscarse todo el rato se la chupó para que se
corriera otra vez y le dejara en paz ya, pero el caso es que el otro debió
tener un orgasmo bestial y se corrió con un escándalo de la oxtia –“casi
nos  pillan”-  .  Pero  nada,  el  primo  a  los  cinco  minutos  ya  estaba
enroscándose otra vez y el Jimmy desesperado. Y así toda la noche… Y
claro, pues él tenía que dormir con el primo varios días, ¿no? Y después de
todo, pues él había empezado la cosa y si al primo lo tenía caliente pues
era por su culpa, ¿no? (bueno, y por los atrasos que tenía el primo, digo
yo). Y luego también que allí el Jimmy sexo no iba a tener en varios days
(y eso sé yo que es casi imposible). Había un par de sitios de noche, vale,
pero él no se iba a poner a putear porque en un sitio enano de ésos todo se
sabe al día siguiente, ¿no? Y además que, puestos ya, para estar todo el
rato quitándoselo de encima, “pues mejor estar follando, ¿no?” (el Jimmy
razona que te cagas, tío) o sea, que se puso a enseñar al primo pero bien a
hacer todo lo que el primo no sabía o sabía poco… y así varios días y el
Jimmy pensando pues na, pues eso, que eran unos días.

¡JUAS! Mientras tanto el primo hizo gestiones y el último día los viejos le
dicen al  Jimmy que están encantados de que se  lleve al  nene a la  city
porque así no se va solo. El Jimmy primero se puso pálido, luego pensó en
escaparse por la ventana sin maleto ni nada y luego por la noche y a solas
con el primo y en bolas los dos le dijo que ni de coña se lo llevaba él, vaya,
que cómo se le había ocurrido semejante cosa, que vale, que follaran la
última  vez  y  que  estaba  dispuesto  “incluso”  (el  Jimmy  cuando  dice
“incluso”  levanta  el  dedo y  parece  un cátedras)  a  follarle  toda  la  puta
noche pero luego se olvidara del tema, ¿no? Pues no, lo que pasó es que el
primo  se  puso  a  llorar  “de  una  manera  muy  rara”  (al  Jimmy hay  que
traducirle siempre) porque le caían las lágrimas sin mover la cara y eso,
que daba como mucha pena, ¿no?:

-Es que te quiero.



-¡Joder!

Y luego “todo eso, ya sabes…” (todo eso es llévame contigo y haré lo que
tú quieras, seré tu esclavo, seré la polla…) Y tuvo que follarlo un par de
veces -“de maneras distintas, chaval”- pues para que dejara de llorar –“Es
que lloraba de verdá, tío”- Y no pegaron pestaña en toda la puta noche y
por la mañanita el Jimmy se lo trajo en el tren, abrazadito…

Y ahí lo tiene. Lo primero que hizo fue llamarme a mí. Está histérico:

-El caso es que es mono, joder… te lo llevo y te lo follas, que yo tengo
cosas…

-Y una mierda. No estoy para líos yo ahora chaval.

-Joder, ¿Y qué hago con él aquí?

-Tú sabrás. ¿Le has dicho ya…?

-¿El qué?

-Lo que haces, joder.

-Que sí, joder. Ya te dije, desde el primer día…

-¿Pero que va en serio y eso?

-Que sí que lo sabe, Dani. Dice que quiere ser mi esclavo.

-¡Qué marrón!

Mientras  hablamos  llega  Juano,  con  el  pelo  revuelto  y  pinta  de
superfollado –es verdá esto-. Me hace un roce, porque hace varios días que
no nos vemos y le paro un segundo porque le noto algo raro en la cara…

-¿Quién es?



-Jimmy.

Y se lo cuento.

-Pobre chaval, ¿no?

………

Ah, se llama Pablito (el primo)

***


